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Deus
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Aunque es discutible, Shu Lee (2016) de la Universidad de Sídney ha estimado que alrededor de seis mil millones de personas en nuestro planeta creen en la existencia de un ser superior del que se originó toda la creación.

Según sus cifras, el resto de la población mundial está compuesta por ateos, laicos, agnósticos y personas que no profesan ninguna religión, entre los que también se encuentran los creyentes.

La palabra en latín Deus o Dios es una de las más utilizadas para referirse a nuestro creador en las culturas occidentales. Sin embargo, las diferentes religiones del mundo utilizan distintos nombres para referirse a Dios según los atributos que le han conferido.

A lo largo de su historia en nuestro planeta, la humanidad ha recibido diversas revelaciones a través de un selecto grupo de personas que han logrado volverse receptivas a la presencia de Dios y en torno a las cuales se han formado algunas religiones.

La mayoría de las personas que creen en Dios no lo han visto ni hablado con Él, ya que Dios permanece invisible a nuestros sentidos físicos; sin embargo, aún creen en Él, en parte porque se han nutrido de las revelaciones transmitidas por las diferentes religiones del mundo sobre su existencia y en parte porque alimentan la esperanza de que debe haber algo más que este breve tiempo que llamamos vida en un mundo injusto, violento y trastornado al que le sigue una desaparición que conduce a la nada y al olvido.

Para Bill Cravens (1978), de la Universidad de Michigan, los humanos tenemos una profunda convicción de que la compasión y la misericordia son buenas, que el engaño y el asesinato son malos, y que hacer el bien y evitar el mal es una verdad profunda.

El final del camino para el reduccionismo materialista que quisiera concluir que los humanos son simplemente objetos naturales, y productos sin sentido de reacciones químicas, es el hecho de que no solo lo que se puede ver es real, sino también lo que no se puede ver es real, como lo demuestra la existencia de emociones y pensamientos, que, a pesar de no poder verse, generan efectos evidentes.

Sin embargo, para un segmento cada vez más amplio de la población mundial, el conocimiento de Dios por intermediación comunitaria de un determinado sistema de dogmas y creencias no responde a sus aspiraciones nacientes de establecer una relación personal, íntima y amorosa con su Creador, al que intuyen es parte de su ser interior y al que deben buscar y encontrar dentro de sí mismos.
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Hacia una Adecuada Interacción 

con nuestro Creador  

En cualquier interacción entre dos personas, incluso una divina y otra humana, una debe permanecer en silencio para poder escuchar a la otra.

Sobre esta interacción, San Juan de la Cruz (1618), en su libro Subida al Monte Carmelo, afirmaba: “para que una persona hable, es necesario que la otra guarde silencio; dos personas no pueden hablar a la vez”. En ello radica el silencio de Dios, en que, aunque inflamados por el deseo de sentir su presencia y escucharlo, no estamos dispuestos a guardar el silencio necesario en un mundo donde el ruido es constante, y al no haber sido educados para el silencio, recibimos la impresión de que, a pesar de nuestra honesta aspiración, Dios guarda silencio.

Nuestro problema es de actitud y compromiso. Muchos queremos encontrar el reino interno de Dios, pero quizás no ahora, no en este momento, ya que estamos fascinados con las ilusiones que nos presenta nuestra vida en este plano tridimensional de existencia, cuyas características se conocen en las religiones Dhármicas como Samsara o “el ciclo de andar sin propósito, de deambular o de una existencia mundana” (Firth, 1997).

Sin embargo, Dios, en su silencio, quiere ayudarnos a renunciar a nuestra autosuficiencia, y nosotros, en silencio, dejamos de escondernos ante Dios.

El silencio de Dios significa que la divinidad no impone su existencia al hombre; permanece fuera del universo que ha creado, otorgándole cierta autonomía y capacidad creadora evolutiva. En la creación hay suficiente luz para los que quieren ver, y bastantes tinieblas para los que tienen una disposición contraria (López Quintas, 1981).

El problema con el silencio de Dios es que esperamos una relación personal con Dios sin estar preparados. Quienes la han logrado, entre los cuales hay santos, profetas y místicos de todas las religiones, se han preparado para ella con grandes sacrificios.

El contacto con Dios es una experiencia religiosa en el sentido auténtico de religare, de volver a vincular y unir a la persona con su Creador. Nuestra forma de hablar con Dios es conocerlo poco a poco a través del contacto con su presencia, que nos infunde espiritualmente su sabiduría y plenitud.

Sin embargo, creer es no saber, como quedó patente en las conversaciones de Jesús de Nazaret con los doctores de la Ley que encontró en su camino.

No es posible interactuar con Dios de manera efectiva, encerrado en un sistema de creencias. La creencia es afirmativa y la incredulidad es negativa, pero en realidad ambas son la misma cosa; no provienen de alguien que sabe por experiencia, de un verdadero buscador, ya que ambos pueden llevar al prejuicio.

¿Estamos entonces condenados a la desolación en este exilio, en este valle de lágrimas?

No necesariamente, pero si no estamos dispuestos a hacer el esfuerzo que nos lleve a tener la experiencia religiosa necesaria para conocer a Dios, seguiremos caminando en círculos.
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Una Indicación 

––––––––
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¿Qué preparación pudieron haber tenido aquellos que han logrado conocer a Dios? ¿Qué sacrificios hicieron?
En la iconografía religiosa del cristianismo, hay una pintura de Jesús que muestra su corazón envuelto en llamas y una corona de espinas insertada en el mismo de la que emana una luz muy poderosa en todas direcciones.

También hay pinturas de María la madre de Jesús, y de Santa Teresa de Ávila y Santa Gertrudis la Grande, por nombrar algunas más que muestran el mismo corazón sangrante dentro de esta tradición religiosa.

Hanuman, un místico mitad hombre y mitad mono, es el más ferviente devoto del Señor Rama, la deidad más importante del hinduismo, y se presenta en unas pinturas abriendo su pecho sangrante que muestra en su interior a dos deidades, el Señor Rama y la Princesa. Sita su consorte.

Rama representa la conexión interna de toda la humanidad con el ser universal y Sita una profunda aspiración cósmica. Esta es también la indicación sutil de un camino, de un camino de unión divina.

Veamos...
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Personal o Impersonal
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Toda esta epopeya está indisolublemente ligada al nivel de conciencia de cada persona. No olvidemos que somos esa parte del cosmos en la que el cosmos mismo se vuelve consciente.

Hagamos una pausa por un momento y reflexionemos sobre la reprensión de Jesús al sumo sacerdote de los fariseos en Juan 8:19 cuando el sumo sacerdote le preguntó: “¿Dónde está tu Padre? Respondió Jesús: Vosotros no me conocéis a mí ni a mi Padre: si me hubierais conocido, también habríais conocido a mi Padre” (RVR, 1960).

Es evidente que se enfrentaban dos niveles de conciencia muy diferentes; la del sumo sacerdote guiado por su razón dominada por el ego y basada en creencias mentales, y en un sistema de dogmas y rituales, y la otra, el espíritu de Jesús que había obtenido el conocimiento de Dios a través de una profunda e íntima experiencia religiosa .

La escala bíblica de Jacob también puede interpretarse como una sucesión de niveles de conciencia; desde los más pequeños y dominados por el ego hasta los más elevados e impersonales donde nada se convierte en todo y donde cuando nada se desea, todo se da. Esto nos recuerda la emancipación de todo tipo de deseos y apegos a la que nos invita el Señor Buda como única vía para deshacernos del mundo del Samsara o ciclo de muerte y renacimiento al que está ligada la vida en el mundo material.

Si la persona logra este objetivo, se posibilita una interacción donde el ser se trasciende a sí mismo y se comunica con lo divino, con la naturaleza divina, en esencia, la cabeza de Dios. En el silencio y la conciencia, la mente se disuelve, desaparece y se revela la divinidad.

Consideremos lo siguiente: en el nivel más bajo de conciencia, Dios es impersonal porque nuestro ego nos domina, mientras que, en el nivel más alto e impersonal de conciencia, Dios es personal a través de nuestra autotrascendencia.

Dios es inmanente (personal, por su intimidad más cercana) en el ser humano, y omnipresente (impersonal) por su continuo proceso de creación en el universo.

Cuanto más impersonales somos, más nos acercamos a Dios y cuanto más personales somos, Dios está más lejos e inaudible porque es impersonal en la creación.

Es más bien nuestra impersonalidad la que tarda en consolidarse. Dios puede acercarse a cualquiera de nosotros en cualquier momento porque estos son Sus atributos, Él siempre está cerca, pero a pesar de Su cercanía, estamos lejos de Su presencia por ser demasiado personales (dominados por el ego y la razón).

El acercamiento a Dios no ocurre en el tiempo ni en el espacio, es más bien un viaje espiritual dentro de nosotros. Cuando Dios decide acercarse a aquellos que aún no son impersonales, es a causa de su sufrimiento.

La impersonalidad
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